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Muchas gracias, buenas tardes. Presidente, Alcaldesa, Consejera, Presidente de la Diputación, 
Presidenta de FEAFES, señoras y señores, queridos amigos. 

No sabía que tenía que hablar, así que disculpen que improvise los tres minutos que parece 
que tenemos los nombrados “Embajadores”. Embajador yo creo que tiene una definición muy 
común, que es la persona que representa a un Estado en otro Estado. Así que las seis 
personas que hemos sido “Embajadores de salud mental”, nombrados embajadores de salud 
mental por FEAFES, quiere decir que vamos a representar a la “anomalía” frente a otros 
colectivos, otros grupos de ciudadanos, de hombres o de mujeres, diferentes de el Estado al 
que nosotros representamos, de la situación a la que nosotros representamos. 

Le he oído a alguno de los intervinientes que han dicho que no se merecen este nombramiento. 
Yo sí, yo sí porque cuando recibí el correo electrónico que me mandó el Sr. Miñambre, digo “se 
ha leído con toda seguridad mi libro Rompiendo Cristales”, porque yo lo único que he hecho en 
la vida ha sido apartarme de la anomalía, salirme de la línea recta. Ir de un sitio a otro 
intentando, efectivamente, representar o hacer algo que pudiera romper cristales y que pudiera 
demostrar que se puede ser diferente y distinto sin que el resto de la sociedad tenga ningún 
temor respecto a las cosas que se hacen desde la situación personal en la que se encuentra 
cada uno.  

Yo voy a intentar representar a este colectivo, a la anomalía, en otros colectivos diferentes. Los 
embajadores pueden estar representando a su Estado en países amigos o en países 
enemigos. En países amigos es bastante fácil hacerlo. En países enemigos es más complicado 
y yo voy a intentar representarles a ustedes como embajador que me han nombrado hoy en los 
colectivos más adversos, menos flexibles, que menos comprenden la anomalía en nuestra 
sociedad. Y desde aquí quiero hacerle un llamamiento a los medios de comunicación porque 
solo se teme aquello que no se conoce. Muchas veces desconocemos, tememos, las cosas 
que no habíamos visto nunca, con las que no nos habíamos encontrado nunca, con la imagen 
que podemos tener de ellos como consecuencia de nuestro desconocimiento. Nos da miedo 
aquellos que son de piel distinta de nosotros porque estamos acostumbrados a la piel blanca, 
de pronto, a lo mejor, un negro nos puede impresionar, nos puede asustar, porque nadie nos 
ha dicho que debajo de esa piel existe un ser humano. Así que yo creo que sería muy 
saludable que los medios de comunicación pudieran, de vez en cuando, ayudar a entender que 
la anomalía tiene sitio en esta sociedad y que ser anómalo no significa ser un peligro para la 
sociedad. 

Esa va a intentar ser mi responsabilidad como “embajador de la anomalía”, que les agradezco 
mucho que hayan pensado en mí para hacerlo porque creo que en mí van a tener un buen 
representante. Un anómalo más entre anómalos. 

Nada más y muchas gracias. 


